
Doctrinas métricas de Eduardo de la Barra 

De la Barra partio del punto en que Bello habia dejado las 
investigaciones sobre la versificaci6n castellana, y en general 
acept6 cuanto el maestro habia dicho. Solo entr6 en franca 
bel_igerancia con él en algunos puntos do:trinales de importan-
cia secundaria, como el que se refiere a la pausa métrica que 
Bello confundiô con la pausa natural o lôgica, que se sefiala 
a veces con los signes de puntuaciôn. 

En cambio admitiô sin vacilar su opiniôn sobre los versos 
de dos y tres silabas, cuya existencia fuê negada por ambas 
autoridades, alegando que todo verso para merecer el nombre 
de tal, debe tener ritmo intemo, esto es, una sucesiôn de sflabas 
acentua<las a intervalos isocronos o al cabo de durarioues defi-
nidas. Dado que en los metros mencionados existe la imposi-
bilidad absoiuta de que ese fenémeno se pro<luzca, dedujeron 
que se hallaban fuera de las leyes de la Yersificaciôn y por lo 
tànto no eran versos. 

Junto con argumentar de este rr.o<lo, uno y otro son-etieron 
Ios disilabos y los trisilabos a la experimentaci6n, partiendo 
para ello de los siguientc s postulados: 

a) Todo verso se halla· separado de olro por unn pausa
métrica. 

b) La pausa métrica h ce indiferentes las silabas que si-
guen al ultimo acento, y pueden existir o no sin que influyan 
en la medida del verso. 

c·, Siempre después del ultin:o acento se cuenta una sîlaba 
y nada mas que una, aunque ésta no exista. 

Les pareci6 lôgico suponer que si las porciones disilâbi-
cas y las trisilâbicas eran verdaderos versos, debian soportar 
la prueba de fuego de la pausa, y admitir sin protesta del oido. 



palabras agudas y esdrujulas. Hicieron las substituciones que 
creyeron oportunas, y declararon que los esdrujulos y los agu-
dos eran intolerables., lo cual debia atrîbuirse a que al fin de 
cada grupo silâbico de dos o tres unidades no habia paus·a ni 
era posible hacerla cua do el sentido no la exigia. Luego no 
cran versos. 

No pararon mien tes en que todas csas experiencias in,plica-
ban una petici6n de principio; pues los rr.etric6logos, al estudiar 
los efectos de la pausa no tomaron en cuenta, deliberadarr.ente. 
los versos de duraci6n rninirr.a, que si no los hubieran exduido, 
otro habria sicfo el criterio para deterrninar la unidad de verso. 

Aden âs debe dejarsc estableciè.o que no es el preceptista 
a quien corresponde legislar en rnateria de versificaci6n, por-
que su tarea se halla confinada a la sola indagaci6n de las leyes 
a que, de un modo indeliberado, eJ poeta sorr_ete la expresi6n 
de sus pensamientos. El verdadero pœta tiene el don del 
1itrr..o y es sefior absoluto en los dominios de la armonia. Los 
errores que algunas veces corr.ete, se deben a la influencia ne-
fasta de los malos metricôlogos. A estos se les reconoce el de-
recho de decir c6n:o se hacen los versos, -pero no el de mandar 
c6mo deben hacerse. 

De la Barra en este asunto tuvo mayor agudeza que 
Bello, porque su oido le advirtiô que -los versos disilabos 
y trisilabos eran simples fragme.ntos de versos de rnayor 
mcdida, y lo probô colocando en una linea varios de ellos: 
pero no lleg6 a sostener que en toda esta escaramuza dialêc-
tica se confundian los dos significados que tiene la palabra 
«versoi:, y que si la tomamos en el sentido que Bello da al tér-
mino «metro que es ant6nimo de .:prosa;"t, se puede llegar 16--
gicamente a la signiente conclusion, reconocida hoy por todos 
los preceptistas: 

;E l  verso no deja de serlo cualquiera que  a la disposici6n 
grafica a que se le someta.  El verso es siempre verso aun-
quc- se le escriba en forma de prosa . ..

Juntamente con lbs versos de duraciôn minima, de la Ba-
rra estudi6 el tetrasilabo. y al principio tuvo vacilaciones acer-
ca de su existencia. En 1887, en sus E/ernentos de mélrica cas-
tel/ana ·mencion6 el tetrasilabo con dos acentos, y en los pri-
meros Estudios sobre la versificaci{m castellana de 1888, decla-
r6 perentoriamente que no existia el verso tetrasilabo, y enun-
ciô la posibilidàd de una dâusula tetrasllaba. No obstante 
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en esa misma épocà, hablando de versos compuestos mencion6 
el de cuatro como elemento de composici6n. 

Respecto de la cesura, no manifest6 tampoco opiniones ter-
minantes, y después de discutir los puntos de vista de Bello 
la miro como una licencia métrica que el poeta puede utiiizar 
cuando el primer hemistiquio tiene una silaba menos de las 
requèridas. No otra cosa se infiere de esta definici6n que 
propone d  ella: 
_ : «Es el corte natural que suele darse al verso con el fin 
de llenar el metro o afirmar el ritmo. > Con frècuencia se 
vi6 precisado .a recurrir a ella, y, a pesar de que la tuvo como 
un ccorte. natural >, la ubic6, sin ning(m género de escrupulos, 
en medio de. palabra, donde no se presenta con los caracteres 
de naturalidad que le habia atribuido. En efecto, para que 
este yâmbico de trece silabas resultara de catorce, lo escindi6 
asi, en vez de hacer hiato después de ctocaba>: 

Que solo se toca-1 ba algun solernne dia, 

En 1891 present6 a la consideraci6n de los estudiosos, el 
descubrimiento del «eje de simetria» de los versos, a que él 
quiso dar resonancia aunque sin éxito. Se trata de la virtud 
de algunos metros de poder dividirse en dos secciones _por una 
linea imaginaria central, de modo que las silabas acentua-
das, a derecha y a izquierda, quedan distribuidas simétrica-
mente respecto de ella. Se observa este fen6meno, especial-
mente, en los versos anfibrâquicos del tipo siguiente: 

Y juntos cabalgan I y juntos se alejan,
Marciales historias I narrando los dos.

De este modo el ritmo del verso se convierte en ritmo grâ-
fico o arquitect6nico, de simetria de lineas y de planos, que 

... mâs que en el verso, es perceptible en la estructura de las es-
trofas. 

El talento de de la Barra debe buscarse en otros aspectas 
de sus investigaciones métricas. En 1898, después de mâs bon-
das meditaciones sobre la doctrina andresiana, la impugnaci6n 
-que de ella hizo Eduar'do Benot, y las ideas de este preceptis-

. ta sobre la versificaci6n por pies métricos, cre6 la métrica
sintética en que se adivina que habia llegado a su plena ma-
durez intelectual. LÇ>S trabajos que entonces realiz61 son de 
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una trascendencia indicutible, pues hizo en el campo de la 
Métrica loque en Quimica habian hechQ. Verselius y Mendeleief, 
el genial autor de la clasificaci6n serial de los elementos qui-
micos. 

En efecto, disponiendo en series, y en raz6n de su ritmo, 
los versos conocidos hasta mediados del siglo pasado, descu-
bri6 que faltaban los troqueos de diez y doce sHabas; el dâc-
tilo de catorce, el anfibraco de qù.ince, y los ànaspestos de trece 
y de dieciseis. Corno no tenia noticias de que alguien hubiera 
cultivado estos versos, él se fabric6 ejemplos ad libitum. 

Luego se di6 a la tarea de combinar dos o rnâs versos sim-
ples, y sobre el œodelo del seudo asclepiadeo de Moratin, for-
mado por dos versos de cinco silabas; del alejandri.po castell?-
no que consta de dos heptasilabos, y dei endecasilabo sâfico 
que se presenta como un acoplamiento hibrido de un penta-
sHabo dactilico y un hexasilabo trocaico, combin6 el pentasila-
bo con el heptasilabo, de que resultaron dos nuevos versos 
yâmbicos: el de 7 + 5 y el de 5 + 7. Y juntando tres penta-
silabos obtuvo el tri - pentasilabo, a que mâs tarde el .poeta 
Pedro Antonio Gonzâlez, que lo cultiv6 con raro éxito, di6 el 
nombre de tripentalico, con gran disgusto de su de§>cubridor, 
pues lo honrado hubiera sido llamarlo «eduardaico", « barrino» 
o algo parecido. 

Del mismo modo imagin6 los compuestos de 8 + 8, los
trocaicos de 6 + 6, y los triples de 4 + 4 + 4; y de 6 + 6 + 6.
No concibi6 versos mâs largos y de aqui es que sentara las si-
guientes leyes: _ 

a) El verso simple mas largo es el de once silabas.
b) El verso doble mâs largo es el de dieciseis silabas.
c) El verso triple mâs largo es el de dieciocho silabas.
En aquella época Asunci6n Silva ya habia compuesto su 

·Nocll!,Tno en que hay versos de veinte silabas, y Dario su Mar-
cha Triunf al en que los hay de veintiuno.

Para determinar el ritmo de los versos compuestos, formul6 
esta ley, que es de una verdad evidente: 

«El ritmo de los versos compuestos es el de sus elementos 
simples. » 

Respecto de los versos de 7 + 5, cabe advertir que los habia
inventado la poetisa cubana Gertrudis G6mez de A vellaneda, 
y que es un error atribuir su patemidad a Salvador Rueda. 
Esta misma pœtisa hizo versos anfibrâqûicos de quince sila-
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bas y anaspésticos de dieciséis, pero como un simple ejercicio 
de técnica. 

Uno de los problemas que mâs preocuparon a de la Barra 
fué la existencia del tetrasilabo anapéstico o de un solo acento, 
y basândose en que la union de dos o mâs versos de esta medi-
da producia un efecto melodico de alto valor lirico, termin6 
por declarar que se trataba de una clâusula ritmica, y este 
criterio le permitio, ademâs, concebir una clâusula pentasilaba 
al lado del verso de cinco silabas. 

De este modo descubrio nueve ritmos nuevos, da90 que 
en cada clâusula tetrasilba el acento puede incidir en la prime-
ra silaba, en la segunda, en la tercera o la cuarta, y en las 
pentasîlabas, en esos mismos sitios y ademâs en la quinta silaba. 

Para denominar estas clâusulas, la lengua carecia de expre-
siones adecuadas. La historia de la Métrica solo presentaba 
un ténnino aplicable a la clâusula tetrasilaba; era la voz pelm(-
cn, pero solo le sirvio para su denominacion genérica y no para 
designar sus diferentes especies. 

Se le presento aqui a de la Barra la oportunidad de mostrar 
la importancia de la innovacion de la terminologia métrica 
que habia propuesto en 1887. Entonces sustituyo las expresio-
nes tradicionales  trocaica», «yâmbica:,,, «dactilica», «anfibrâ-
quica:& y  anapéstica:r por los neologisrr.os «bi - prima», «bîse-
gunda11, «tri - prima», «tri - segunda , y «tri - tercia», en que 
el primer componente indica el mimero de silabas de la clâusu-
la y el segundo, el sitio en que lleva el acento. Los nombres 
tradicionales los encontiaba impropios e inexpresivos, y los 
suyos, grâficos y sugerentes. El hecho es que los profesores de 
métrica no se percataron de estas innovaciones, y hoy dia na-
die recurre a ellas. 

La clâusula pcânica puede ser, de acuerdo con esta termi-
nologia, tetra - prima, tetra - se:gunda, tetra - tercia y tetra cuar-
ta, y la clâusula pentasHabà: penta - prima, J?€!Ilta - segunda, 
penta - tercia, penta - cuarta y penta - quinta. 

Las antologias solo presentan ejemplos de versos peânicos 
tetra - tercia, y de la Barra tuvo que fabricar modelos del tipo 
tetra - prima, tetra - segunda y tetra - cuarta, o darse a caza 
de ellos a través del campo lirico. 

De la especie tetra - prima pueden ser los versos rle seis 
silabas, de diei, de catorce y de dieciocho, esto es, los de cuatro 
mâs dos o multiplos de cuatro mâs dos. 
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De la especie tetra - segunda, son los de siete silabas, los de 
once y los de quince, esto es, los de cuatro mâs tres o multiplos 
de cuatro rnâs tres. 

De la especie tetra - cuarta; los de nueve silabas, los de 
trece y los de diecisiete, esto es, los multiplos de cuatro mâs uno. 

Para seguir a de la Barra en el laberinto de su alquimia 
métrica, es preciso tener paciencia de especialista; pero es facil 
comprender su método de trabajo. E importa saber que sus 
teorias revolucionan por cornpleto el arte de hacer versos y de 
valorar los ya existentes. 

El conocido verso 

Jmagen espantosa de la muerte 

es peânico tetra - segunda, segun la técnica de de la Barra, y 
también son peânicos estos otros: 

N i  el polvo de tus huesos la América tendra; 
_ Mârmol. 

Montan.as es muy triste, muy triste contemplaros. 
Velarde. 

Y son de invenci6n suya el de once silabas con acentos eh 
la primera, quinta y décima: 

Veamos s i  la ninf a de tus amores 
cor/a las cadenas de sus rigores 

y el de trece silabas, tipo penta - segu'nda: 

Las auras que ora sumisas por la montaiia, 
van faciles susurrando suaves cantares, 
manana seran ciclones de fuerza extrana 
que empujen hasta las nubes los hondos mares, 

y muchos otros de factura novedosa y deleitable, como este 
de catorce, tipo tetra - prima: 

Bajo la mirada de tus ojos soiiadores, 
. siento las dulzu-ras inefables de la vida 

i'lLOLOGfA 19 
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o el de diecisiete, tipo tetra - ruarta:

Yo venceré con mi porfîa tus inno les asechanzas. 

De la composici6n de versos de pies homogéneos, paso a la 
de los heterogéneos, y la misma operaci6n hizo con los versos 
del mismo ritmo y con los de ritmo diferente. De este modo 
lleg6 a resultados de tan incalcµlables proyecciones que un dia 
estamp6 en el pr6logo de sus estudios de ritmica modema: 

«Réstame advertir que a ciegas y por casualidad, los 
poetas han solido dar con algunas de las mil ochocientas 
combinaciones ex6tic'as que boy sacamos a luz y damos a 
conocer sistemadamehte. »

Estos descubrimientos los hizo no en su calidad de poeta 
sino en la de maestro de métrica modema. De los hurnildes 
menesteres de explicar la estructura del verso castellano, pa-
s6 a la creaciôn de nuevos tipos de verso o a s parar aquellas 
especies que se hallaban mezcladas con otras. 

Para explicar la estructura de los versos, ide6 primero la 
representaci6n de las silabas -acentuadas por trazos rojÔS y las 
inacentuadas por trazos azules. Perfeccionando su sistema, 
invent6 un tablero ritmico, semejante al tablero contador que 
se usa en la ensefianza de la numeraci6n decimal en las escue-
las publicas. En él las bolillas rojas simbolizan la silaba acen-
tuada y las azules las inacentuadas. Tal aparato no se ha 
aprovechado nunca en nuestros establecimientos educacionales 
porque en ellos no se da irnportancia alguna a la ensefianza de 
la métrica, y aqui lo recordamos solamente porque de la Barra 
tuvo su invenciôn a. mucha honra,· y porque por él se vi6 en 
vuelfo en una agria ·polémica con Luis Vila, profesor cocha-
bambino a quien acus6 de haberle plagiado su sistema de expli-
caci6n grâfica del ri tmo. El asunto, por otra parte, no merece 
la tinta que se ha gastado en él: es todo de carâcter pedag6gi-
co y no afecta en nada a la parte doctrinal ni las invetigacio-
nes · de nuestro agudo explorador del verso castellano. Aun 
establecida la imposibilidad de que Vila hubiera conocido el 
sistema inventado por de la Barra, el genio del cochabambino 
no empafia el brillo de la poderosa mentalidad de de la Barra 
que se balla a muchos codos de altura sobre todos los tratadis-
tas de métric  de la lengua castellana, aun del propio Eduar-
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do Benot, que le disputa la prioridad de haber creado la versifi-
caci6n por pies métricos. 

El prosodista, gramâtico y lingüista espafiol, enfrentândoEe 
con Bello neg6 que la versificaci6n castellana consistiera en una 
sucesi6n de clâsusulas trocaicas, yâmbicas, dactilicas, anfibrâ-
quicas o anapésticas, y sostuvo la tesis siguiente: 

«La ritmica espafiola comun y corriente es ritrnica de se.-
ries, ritmica de estrofas, no ritmica de verso.> 

<No hay ritmo en cada verso. Hay ritmo en toda su-
cesi6n de versos.» 

Establecidos estos postulados, no cabe discutir si hay ver-
sos disilabos o tetrasilabos, porque basta que haya isocronis-
nismo de porciones silâbicas para que el verso .exista. Para 
Benot, Bello y de la Barra eran visionarios que veian pies 
donde estos no existîan, pues segun él jamâs se ha versifica-
do en espafiol por pies métricos; jâmâs se han hecho composicio-
nes cuyos versos todos, todos,- no algùno que otro al azar-, 
resulten formados por la repetici6n de un solo elemento ritmi-
co, bisilabo y trisilabo. Eri seguida emplaz6 a de la Barra pa-
ra que le sefialara en el Romencero un solo romance, uno solo 
en que sistemâticamente se viera la factura trocaica. 

Dando por probados sus asertos, se di6 a inventar versos 
por pies métricos, y descubri6 los dâctilos, los anfibracos y los 
anapestos. Olvid6 o pretendi6 olvidar el verso de arte rnayor, 
tan corn(m en el siglo xv, el anapéstico decasilabo de la fabu-
la de Iriarte La Avutarda y los dactilicos de <gaita gallega>, tan 
conocidos en la edad media. 

La fantasia creadora de Benot no paso de estos linderos, 
ni concibi6 combinaciones de unas clâusulas con otras, ni a la 
estructuraci6n de versos compuestos de clâsusulas heterogéneas, 
virtud que solo le fué concedida a Eduardo de la Barra. 

Con su técnica el maestro chileno lleg6 a diferenciar Ios 
siguientes tipos de verso: 

1) Versos simples de clâusulas iguales.
2) Versos simples de clâusulas héterogéneas.
3) Versos compuestos homogéneos de clâusulas desigua-

les o heterogéneas. 
4) Versos compue tos de versos heterogéneos y rlâusulas

heterogéneas. 
El verso compuesto es distinto para él del,verso doble_o 
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triple. Son compuestos los que provienen de la union de ver-
sos simples heterogéneos. 

Lo que distingue los versos compuestos de los simples y 
los multiples es que estos dos filtimos son homogéneos y aque-
llos, heterogéneos. Los simples homogéneos resultan de la 
agregaci6n o yuxtaposici6n de clâusulas iguales, y por eso sus 
acentos ritmicos van repartidos uniformemente, de dos en dos 
o de tres en tres.

El siguiente verso: 

S i  tû te quedas me marcho yo 

se forma de tres pies yâmbicos y un anfibrâquico, y esta cuar-
teta: 

Cuando las lu.ces de la alborada 
abren los cielos de par en par, 
niii.a, si  duermes desanwrada, 
los pajart"llos no oiras cantar, 

consta de versos decasilabos- formados de dos clâusulas dactili-
cas y una anapéstica. Seg(m la antigua técnica, éstos son de-
casilabos compuestos de 5 mâs 5. 

Con este nuevo bagaje de doctrina, de la Barra intent6 
por filtima vez, penetrar en el misterio de los versos que Tir-
so de Molina inserta en Don Gi'l de las calzas verdes, y que hicie-
ron tambalear toda la doctrina acentual de Bello. 

Borbollicos hacen las aguas 
cuando ven a mi bien pasar; 
sa/tan, brincan, bullen y corren 
entre conchas <le coral. 
Y los pajaros dejan sus nidos, 
y en las ramas del arrayan, 
vuelan, cruzan, saltan y Pican 
townjil, murta y azahar. 

Se trata aqui de un pœma cantable en que se mezclan 
metros diferentes, en apariencia del mismo ritmo, «aunque va-
riado con exquisita suavidad y con cierta armonia imitativa:., 
segun el bondadoso sentir del metric6logo venezolano. Luego 
agreg6: «Pero es fâcil echar de ver el artificio rîtmico. :.
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No era fâcil, en verdad, explicar la presencia de versos de 
nueve, diez y once silabas al lado de otros, de ocho, pero Bello 
no trepid6 en convertir su sisterna ritrniéo en un lecho de Pro-
custo, que no otra cosa significa el haber sostenido que en 
ellos algunas clâsulas trocaicas han sido sustituidas por dacti-
licas de su rnisma duraci6n. De loque result6 esta enormidad 
técnica, que el endecasilabo dactilico: 

porque me beben el agua los bueyes 

es un octosilabo en que tres clâusulas trocaicas han sido reern-
plazadas por tres dâctilos. 

De la Barra no acept6 esta explicaci6n porque de hecho 
era un salto atrâs, y estir6 el octosilabo 

entre conchas de coral 

para hacerlo eneasilabo separando las dos silabas de «conchas> 
por una cesura, (?) mediante lo cual convirti6 un verso simple 
en verso compuesto de 4 mâs 5. De la misma técnica ech6 
mano para acortar este decasilabo anapéstico 

y los pajaros dejan sus nidos 

haciendo pausa después de «pâjaros,, con lo que el primer 
·hemistiquio qued6 convertido en un tetrasilabo esdrujulo, que 
sumado con el segundo que tiene cinco le di6 un total de nueve
silabas. En suma no hizo mâs que utili.zar el lecho de Pro-
custo con los objetos para que fué inventado: seccionar lo que 
excede de la medida; alargar lo que no alcanza a ella.

No debieron de parecerle muy convincentes estas razones 
a de la Barra, porque se le vi6 volver constantemente a ellas
como para persuadir a invisibles impugnadores, o porque él 
mismo no estaba muy convencido de su eficacia, y en 1898, 
formul6 sobre este problema su opinion definitiva, sosteniendo
que se trataba de versos de clâusulas heterogéneas. Y esto
parecer ser efectivamente la verdad.

ROSALES 
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